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PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al con lado y á pla­

zo eti loda clase de valores coliza-
bles ea Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 

c A n i L O ri<:BEZ L V Ü B E 

12, CASTELMNI. 12 

VIERNES 21 DE MAYO DE I8&7 

UN APLAUSO 
Digimosliace algún tiempo que 

el aUaliie acariciaba la idea de 
coDverlu' el lorreno comprendido 
entre las paerlas d© Madrid y el 
exlreíno Sur de la alameda de San 
Antonio Abad, on una gran plaza 
elipUea á la cual convergerían lo­
dos los caminos que afluyen A la 
ciudaJ por las cita las puertas. 

Efedivamenle; la idea se con-
virlió en anteproyecto y formando 
cabeza de un expediente, ae Lraimi-
ló como pocas "eces se IramiLa en 
Bspaña. cou diligencia suma é im­
pulsado siempre^or quien tenía 
prísíi de llegar al fin. 

El pet^miso para construir esa 
gran plaza ó Jardín -que de' todo 
tía de tener—ba sido concedido. 
Anteayer se hizo'entrega al alcal­
ice de los terrenos en que se ban 
de realizar las obras y veialicua 
tro horas después la piqueta de 
moledora caía sobre tos parapetos 

. de los glasis y los destruía para 
limpiar de estorbos el terreno. 
, Suponíamos nosotros que, rín 

Riendo culto á la Iradlcilón, que ba 
Ipnvérlido ya on obligatoria lá 
Costumbre de realizar poco á po-
•PP loa proyectos, las obras de ía 
8ran pl:iz-.i coinenzarian deotro de 
Un roes ó de dosinesesy que allá 
para el otoño del aAo 1898 quedaría 
preparado el lerreno para recibir 
IIgimas plantas, i lay tantas cosas 
lué hacer en esas obras y estamos 
tan acostumbrados á ver que nin­
guna se hace aprisa, que al ver 
*yer tarde trabajar eri terrenos 
que hace dos días no eran aun del 

municipio, nos sentimos regocija 
dt)s de tanta actividad. I 

Y eso regocijo sube de punlo, y 
se convierte en admiración, al sa- ' 
ber que, no para e¡ eslíp del año , 
que viene, sino pai-a el del aflo ac- ¡ 
tual, quejarán las plantaciones be ; 
chas. Es decir, flue dentro de cua- I 
tro meses, lo mas larde, el sucio y ; 
no corlo trayecto que m«dia entre 
la alameda y las puertas de Ma* 
drid, se habrá convertido en dos 
cintas de cenrreolo de lre6e metros 
de anchura óon asientos par*a'des­
canso de los paseantes y floresá 
los costados que perfumarán el 
ambiente y recrearán la mirada. 

Cartagena seguirá tetiieudo un 
solo paseo, pero ¡cuan distinlo del 
que era hace medio año y, sobre 
todo, del antiguo que fue talado 
para la defensa de ia plaza duran­
te la Insurrección carilonait ' 

Reciba el Señor Gendi*á nuestros 
sinceros pláceme^ por siis ihiciáti-
vas y el aplauso, oplusiasl» que 
dedicamos á su recouociii» aclivi 
dad. 

TIJERETAZOS 
Üáo qué pids la diotadarn ákdñ9 lá 

Ilnbána, haciendd cot^ & los qne la so­
licitan por aqui: 

Dice La Carta del Sábado. 
«Gétatnos t>a8aDdo p6r Q<rá de taas 

crisis rlolehtfshnas qne lUartan en la 
vidade'ios paeblo* momentos doloro­
sos de supremas agonías, engrendCado* 
ras de cottflicttSr iiiífyitables, si la pre­
visión y la energía no se auaátn pAra 
contenerla Inv ŝifln de -ía lüiseria y 
pi^aáeír, pOr médib'db rhdláárett m^ifí-
dkt—dentro ó fÜéra de. Id Uy díctádieti 
—la muerte dnl mfserable agiotaje, de 
la especulación mengaHda, del iFVaude 
realizado á la sombra d̂  ^reeeptds 
inadmisibles en circunstancias anorma­
les, fraude qne equivale A Itt ItiipoSIé̂ ón 
del bandolero ó labóJsa ó la iHdd.^ 

¡Aprieta, manco! 

¿Pero es que estamos eri el caso de 
pedir un dictador? 

Si lo estamos t̂ ay.qae decir por cjué, 
¿ fin de que deduzcamos para qué se 
quiérela dictadura. 

Y, sobre todo, hay que decir el nom­
bre del candidato. 

El Sr. Sagasta ha dicho & las mino­
rías liberales que la ^egilA pipetada 
con el gobierno ha sido rota por éste en 
»a conducta. 

El Sr. Cánovas ha dicho á las mayo-
¡rias que no ha habido tal tregua ni tal 
jnino muerto. 
^ Ya tenemos un punto de discusión 
ipara el debata ,pq{ítieo que se ariun-
'cia. 
I Pero de esa di^Qsión que no saldrA 
luz. 

Porque despeas de ana dooena de 
discursqs y numerosas rvctiflbaiiiones, 
nos quedaremos sin saber si ha habido 
tregua ó qp. la habidô . 

E 9̂̂ ,dl9Ĵ tes, p^ r̂/aipontarios tienen 
eso. 
TBBTTea-drTihrr**»,-»»- »pagan y-a»8 

dej^ »a la« tialeblas^„ _ ^ 

Titulo de un articulo de «La Época»: 
«Atmósfera limpia». 
Mal mira el'cótégá fa'situación pre­

sente. 
Si dirige la vista al cielo verA la «t̂  

mósfera tiírréstr̂ e llebit dé ritíbe».' 
"i si la hunde en la atmósfera politi-

en, ya no nubes, sinO nubarrones'tert«i 
pésláósbs contemplar A > 

Ya verA «LA fipoea» qué pronto bch 
m'Ieñzan los truenos. 

M i l i IBIitlIjIllLES 
TOnA DE ALC4B4X 

21 de Mayo de MiS 
En la empeflada luj)ĵ ,;«dn.]|ii morís-

ma, al guerrera Alfon¿||yUl dü Ofcsft-
lla néllejaba descan«¿^4 TotT iáOik^. 
ConfcAiida la importwt| .íírtSÍÍWíie 
las iliñras de Tolosa, stga.i¿1>átIeildo al 
enemigo; pero hasta el slgniente alio 
de este fausto acontecimiento no YÍgo-
rizílk'bínfpíAa' íeh'i^tít'ia' áiiáí-tfe de 
que en ella la fói tuna siguiera favore­
ciéndole. Con las banderas de Ma(!lMd, 
Guadalajara, Cuenca y Üolés, Comenzó 
esta gloriosa lttuh<í de las armas cristia­
nas contra los mulismes, conquistando 
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á'Du'eííás, á la falda de Sierra Morena, 
y otras vár^s plazas, avanzando en su 
triunfal marcha hacia Álcaraz, al cual-
paso sitio, auxiliado con las ti'opns dé 
Tole<ío, Maqued y Escalona tiáblan 
aóamuládo los moros grandes eleméfl-' 
tos de defensa en la plaza, y, por tan­
to, elasedio fae difloil: lá gUarhioión 
se resistía con denuedo; 'pero al ñn el 
coraje dé los cristianos bé irilpüBo al te­
són de loSiriñeles, y tuVléíbn éstos que 
rendirse. 

El día 21 de Mayo entró el monarca 
castellano ál frente de sus bizarras 
huestes en la ciudad, colocando él pof 
sg propia mano-1* «naeJla de.l&.ci-az ea 
el mismo sitio donde se erguía antes la 
morisca mi^4 ^ l , .' ¿. '^_^-

CESAR. 
ffíréhibíA» tu hmpfOiucsiáM}. 1 ^ r 

GKlillIGB PPCIOIIIIL 
AuB ctMfl49iel,tlQmpQjBs ai;i^ran re­

mólo ,pafa oitTar,e¿tr!»yÍ9«i ipí norte-
amerju^qpl po eai^^^¡^^l^ sa ̂ e^onto Jin 
goUmo porim&s ipese8,qáie pikBaQj si 
por lo, visto, hfty ŝp^ranzai; <Jí,fl̂ ^ ''.*' 
gu,ea 4 rf »liwlo algún día, siquiera no 
««50 n̂ ay cercano, . , , 

Cierwî ijeqtî  «aan^o ,9íia,pec80na^-
d|i4 tan. lj,ost;i 4,. Jpsflallfii según H 
apred^^do en sas campafias paflamen-
^rjas, c^fio el, Seoretacio de Éstadĉ  
itr, ;§ihei;ro<lií, reclb* ana lnp,tancía fir­
mada por todos los comerciantes y 
grî n̂ QS banqueros deiNeiv Xprlt en ,1a 
cuál ,89 pide que el jgobierao de los as­
tados Unidos adopte medidas para que 
oi^int9,ap(es cese la guerra en Ca>a, 
tenijsndgi. presente l^ infitienda que en 
la vida pública de la nación gozan es­
tas clascp conseryadpras y no olvidan­
do la enemistad, siquiera esté emboza­
da ppr .cony^noionalismos de estado, 
que nos tiene el referido ministro, es 
ñafúraT qüélSlhtátñOs fesqttMnor porlos 
acony^ciniiontcmifc^woa;yy nada/deci­
mos «r^A^ésiaBamikî afeliacuwcn de la 
Comisión de Kelnoiones exteriores pa­
ra aconsejar A'Wrf<MOi!léy que envíe á 
las costas de Cuba un buque de guerra 
con víveres y münicióne$ destinados & 
socorrer i los oludádáno'B norteameri­
canos que residen eri Ik Isla,'y él fuera 
preciso, d verificar uñ áiténiVárCo. 

Afortunadamente, & este abonad» 
campo de digustos internacionales ha 
puesto terminó por ahora el mensaje 
delpreslderito, quien si bien' nCUde A 
socorrer á los subditos nortettmerica-
nos teijidéntes en Cuba, lo hace crt la 
forma indicada en la moción que mon-
sieur Gallingcn propuso á la Cáma­
ra de representantes, és decir, en di­
nero. 

fin el citado documento no se habla 
nada sobre el socorro por distribución 
do víveres y rá'unicionés, sobre la pre­
sencia del húque eii las ngaaS de I* 
Gran Antilla y sobrd la óüéstión polí­
tica. 

No es de muy buen augurio estie es­
tudiado silencio; pero aunque de los 
Estaáqs tenidos siempt-e l̂ odettos es­
perar inalás nuevas, con eüta prudeii' 
cía á6 ahora es indudable desaparecen 
los fundados Recelos & que han'dado 
motivo las potlclas de'Wiashiníjftón. Sin 
embargo, nó porque merced á Auestr* 
dH»kHH«»i*̂ 'fM>r otra oaota iuuUqUlerA 
se haya conseguido esta ventaja debe­
mos mostrarnos indol|Ufé8l<U|tMlir (ICR 
nonflados. /.Quién piUd4.<iée|ftk-irné8Í 
que tras los socorros en metAlioo no se 

jiíiáilfljy|lilcáitdé'4*b¿Éi Oití>i tantos 
centros de abastecimiento para los re­
beldes cubanos? 

81 iicmos de creer lo <̂ ue ¿loé' el co­
rresponsal del periódico Mórning Poet, 
en New York, Hac-Kinley y Shériban 
emprehd î'án una vigorosa cainpana 
en favor dé Î  independencia de la isla 
de Cuija si el informe del comisionado 
especial, M. Calhoun, á qulep las auto­
ridades españolas dé la Gran Anti­
lla dar̂ ri toda clase de facilidades pa­
ra que realice su cometido les inclina á 
ello. 

ÍJÜ política ele Mdc-Kinley es hasta 
el presente tan recatada y enigniáticá 
que no autoriza b, sentar juicios con-
cluyentes: en la cuestión cubana aun 
no ha trazado un rumbo bien defini­
do; asi lo mejor os que el tiempo va­
ya aclarando lo que óstA hoy tan con­
fuso. 

lioi peligros qne eritr'éVimós eri él 
conflicto turco-helénico van, por des­
gracia, apareciendo: las ariiricias do-
tntnadoras de Tuî qÜIa enipiezsn ya & 
pl-éocupar derUftméntéá las grandes po-

I fénoláí. 

CARLOS II EL HECHIZADO 3C2 

-S i . 
—Pues dentro de ella va una carta. Ahí la dirá lo 

que haya creído oportuno. 
—Ya... ya entiendo. 

£'—El asunto debe ser mny argente muy peren­
torio, poi' cuanto ol seAor comendador no ha espera­
do volver para decirle verbalmente á su hija lo que 
le relata por escrito. 

—¡Oh! ¡si!... yo asi lo creo. Pues seguidmet 
—Palomino respiró algún tanto. La duefta lo in­

trodujo en un precioso gabinete y le mostró con el 
dedo una puerta de vidrieras con cortinas. 

—Andad con cuidado. Mi sehorita está en esa ha­
bitación iamediata 

Enseguida tomó uut» bandeja de plata y Palomino 
depositó en ella la bolslta verde. 

—•Mirad por estas cortinas mientras yo entro, ex­
clamó la severa guardiana de Enriqueta. 

Palomino obedeció. 
—Anda... anda, deoia entre dientes; tú orees que 

eres el modelo de todas las dueftas y vas á entregar 
una carta de amor al precioso tesoro qao te «e tiene 
confiado... ¡Oh mundo! Como engañas basta en las 
«parienoias. . 

Concluido este l»)ve monólogo, todo su afán se ci­
fró en mirar al través de las cortinas. 

; ) 'CPA«I<Í0II ;EL,ÍIE)QHIZADQ .> -vaca 

Vio una expléndida sala llena de arafias y colga­
duras; observó á dos hermosas majeres qae conver­
saban con calor, y no se desvió de aquel sitio hasta 
que Enriqueta tomó con sa torneada mano la dicho­
sa bolsita verde donde iban encerrados los amato­
rios conceptos del secretario del oonde de Santls-
teban. ' / j . . 

—¡Oh! ya ha tomado la flor: pronto se hincarAn en 
su seno las espinas del sentimiento. 

Concluida esta profunda metáfora, Palomino, hizo 
un saludo á la daefla, volvió á atravesar los salones 
que habla andado a«terj|ormente, y después de apli­
car un par do pantillones & los monos del sefior co­
mendador, echó A correr por las escaleras. 

Aun todavía no habla llegado el porterp, y Palo­
mino lejos de esperar su vuelta, se deslizó por una 
do las calles inmediatas. ^ y 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 'M 

to de su corazón, si alguna vez lo sentía palpitar ba­
jo el rico tn^e qne la cabría. 

La severidad del eomendador habla Ido creciendo 
A medida que se desarrollaba aquel precioso oapullo. 
Bien por preocupación, bien por desengwfios;pasados 
ó i»or alguna cansa m&s .̂ soura y misteriosa, es lo 
cierto que había rodeado A aa hija de personas in-
•ensíbles, de corazones secos, de Almas marchitadas. 

Ningún acontecimiento público variaba aquella 
vida monótona A no teiner qne ir en días solemnes A 
folioitar A losreyes. Por lo tanto, Enriqueta no cono-
oía A Madrid, ni aquel mando deslumbrador y bnlll-
oioso que se agitaba A sus pies. Habla brillado en la 
corte dos ó tres veces, pero como una de esas estre­
nas tropicales, que aparecen en naestro cielo por 
muy esoaao tientpo; había ten^b|a4o ante aquellos es­
pectáculos magestuosos, y solamente un reonerdo 
yaî o, imperfecto, descolorido, era lo qae quedaba 
en Bit ima|giQ(iclón. 

Sabía 8)1 deiitiiio y estaba resignado. 
8n padre le,hablaba d̂  cosas demasiado aVMfrac-

, tas para que las. comprendiese... Es verdad q̂ tté ella 
tampoco sabia en lo qne pensaba. 

Sie dejaba oondaoir por la senda de su vldA cefca-
d,a (̂ ,e due&as regafionas, cotuo si'iina vóltintaa que 
no fuera la suya la impulsase para ádélaáté.' 


